Ornitosis: fiebre de los loros
Hoy, cuando la Inluenza aviar (H1N1) se ha convertido en un azote para todo el planeta, cualquier síntoma en el sistema respiratorio debe valorarse celosamente, ya que esta enfermedad, por ser de las vías altas – nariz, garganta y laringe – se presenta de manera muy contagiosa.
Sin embargo, existen otras afecciones en este sistema que nos pueden ocasionar serios trastornos y que por tanto no podemos subestimar: la ornitosis es una de ellas y por la escasa información entre la población en muchas ocasiones pasa inadvertida.

La ornitosis es una forma de neumonía que adquiere el hombre, causada por una serie de virus que portan ciertas aves y que principalmente se encuentran en el sistema intestinal de estas.

Las aves psitácidas (loros, cotorras y pericos) son las que con más frecuencia transmiten la infección, aunque en menor grado también lo hacen los canarios, las gallinas y las palomas.
El ser humano generalmente la adquiere por la inhalación del polvo que desprenden sus alas o por el contenido que existe en las jaulas, aunque también un picotazo de un ave infectada, las gotas de saliva en la tos y el esputo de las personas contagiadas son riesgos para contraerla.

El período de incubación del virus es de siete a catorce días y ya en la segunda semana aparecen los signos clínicos de la neumonía con infección purulenta secundaria en los pulmones.

Su aparición puede ser lenta o brusca y su curso leve o grave según la edad del paciente y la extensión de la enfermedad. La mortalidad en los casos graves alcanza el 20% y corresponde la mayor cifra al adulto mayor, por lo que en ellos el tratamiento debe ser más riguroso.

Síntomas y medidas a tomar

Sus síntomas son dolor de cabeza y de espalda, escalofríos o sensación de frío, malestar general en todo el cuerpo y fiebre, cuya temperatura permanece elevada por espacio de dos a tres semanas para luego descender lentamente. La diferenciación frente a otras formas de neumonía, clínicamente resulta difícil, en ocasiones hasta imposible, y por la alta temperatura en los enfermos fácil mente se confunde con la fiebre tifoidea.

La primera medida a tomar con las personas infectadas es el reposo en cama y su aislamiento, tomar las disposiciones higiénico – sanitarias donde se encuentre el foco y valorar al resto de la familia para evitar posibles contagios, apuntó la Doctora Lourdes Febles Rodríguez, Especialista de Primer Grado en Gerontología y Geriatría.
El enfermo también presenta una tos seca que más tarde puede producir un esputo mocupurulento y alteraciones purulentas secundarias.

El tratamiento de sostén comprende: control de la tos y la fiebre, reducir los dolores corporales y aplicar oxígeno siempre que esté indicado por el médico.

El riguroso control de los pájaros de la familia psitácidas, además de canarios, gallinas y palomas infectados debe observarse cuidadosamente, porque la fiebre de los loros, como también se le conoce, nos la tropezamos con frecuencia.

